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Libertada la provincia de Barinas, Bolívar traza un atrevido plan de cam­
paña.—Ofrece al Gobierno de la Unión Granadina ser el primero que 
entre vencedor en Caracas.—Juicio del Libertador sobre los jefes espa­
ñoles a quienes iba a atacar.—Monteverde y sus tenientes.—Principios 
estratégicos de Bolívar.—Monteverde convoca una junta de guerra: su 
acuerdo y operaciones que emprende llevando por consejeros a un fraile 
y otros eclesiásticos intolerantes.— Operaciones militares.—Victoria ob­
tenida por Rivas en el campo de Horcones.—Retirada de la división que 
mandaba el Teniente Coronel Izquierdo.—Concentración de las fuerzas 
republicanas.—La batalla de Taguanes.—Ocupación de Valencia.—Retira­
da de Monteverde a Puerto Cabello.—Bolívar destina a Girardot a per­
seguirlo y estrecharlo en sitio en aquella plaza: Marcha sobre Caracas. 
Capitulación que proponen los españoles en la victoria y la concede Bo­
lívar.—Sus principios para regularizar la guerra.—Fuga del Brigadier 
Fierro, y sus más adictos compañeros.—Bolívar entra triunfante en Ca­
racas y concluye la campaña que trazó en Barinas.—Entusiasmo de los 
patriotas de Caracas.—Desventuras de los fugitivos. 

Libertada la ciudad de Barinas y ocupada por el General 
Bolívar, ya no era necesario que siguieran en movimiento las 
demás tropas, y dispuso que la división de retaguardia vencedora 
en Niquitao con su valiente Comandante y Coronel Rivas mar­
chara a Tocuyo por el camino de Biscuení y Humucaro Alto, 
para oponerse y batir la columna que mandaba el Comandante 
español don Francisco Oberto, a quien se habían unido el des­
tacamento de don Pedro González y don Manuel Cañas con los 
derrotados que se salvaron en Carache. Ordenó que el Mayor 
General Urdaneta formase la columna del centro con las fuerzas 
que habían quedado en varios puntos y se situara en Araure; y 
dio órdenes al Comandante Girardot para que con la columna 
de su mando, que hasta entonces era la vanguardia, se dirigiera 
a marchas forzadas sobre Araure para incorporarse a Urdaneta, 
dejando en Nutrias un destacamento de 100 hombres al mando 
del Capitán Cogorza para que sostuviera aquel punto si era ata­
cado por Yáñez, cuyos movimientos no se conocían con preci­
sión. Al Capitán Mayor Francisco Posse lo destinó con medio 
escuadrón de caballería a los llanos de Calabozo para que hicie­
se todo lo posible a fin de ponerse en relaciones con las fuerzas 
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republicanas que obraban por el oriente de Venezuela, de modo 
que se pudieran concertar las operaciones, y de cuyos prósperos 
sucesos no se tenían sino ideas muy inexactas, porque los rea­
listas tenían obstruidas las comunicaciones. Dadas estas dispo­
siciones, el mismo Bolívar se puso en marcha para Guanare el 
16 de julio dejando guarnecida a Barinas con el batallón nueva­
mente formado, y encargado al Coronel Santineli para que de­
fendiese la ciudad y la frontera de Nueva Granada, si Yáñez 
hacía algún movimiento por aquella parte, puesto que ocupaba 
aún la derecha del Apure. Aseguraba Bolívar una base de ope­
raciones sobre Barinas y Casanare. Guanare debía ser su cuartel 
general, y los puntos estratégicos de Araure y Tocuyo estaban 
mandados ocupar por las mejores fuerzas. San Carlos debia ser 
el punto céntrico de sus operaciones para hacer sobre él una 
concentración de sus fuerzas y emprender la campaña que 
debía libertar a Caracas, y lo que no poco le estimulaba el 
deseo de adquirir la gloria de restablecer la República en el 
suelo que le vio nacer. Tanto era su anhelo y vehemente deseo 
de ser el libertador de Caracas, que en una carta al P*residente 
Torres le decía: "Temo que los ilustres compañeros de armas, 
los de Cumaná y Barcelona, liberten nuestra capital antes que 
nosotros lleguemos a dividir con ellos esta gloria; pero volare­
mos, y espero que ningún libertador pise las ruinas de Caracas 
antes que yo". 

Detúvose en Guanare hasta el 22 de julio para que Gi­
rardot tuviese tiempo de llegar con sus fuerzas al punto que 
le había ordenado, y poder emprender operaciones decisivas. 

Los que bien conocen la topografía de Venezuela no pue­
den menos de admirar la muy atrevida operación y plan de 
campaña de Bolívar para ocupar inmensos terrenos con fuer­
zas tan débiles, que podían ser atacadas y batidas por los es­
pañoles, que eran superiores en número y disciplina y ocu­
paban puntos estratégicos muy importantes. Oberto estaba en 
Barquisimeto con una división de 800 infantes y 200 caballos; 
el Teniente Coronel don Julián Izquierdo mandaba 1.200 hom­
bres en San Carlos; y Monteverde se dirigía de Caracas sobre 
Valencia. Muy fácil habría sido a los españoles batir a Rivas y 
Urdaneta, pues las montañas que dividen el territorio que re­
corría y ocupaba cada columna, les ponían fuera del alcance de 
operaciones combinadas, y logrado esto, habría sido igualmente 
batido Bolívar, aunque se hubiera reunido a Girardot. 

El Libertador, como sus tenientes, no ignoraba lo que po­
día suceder; pero ellos que habían conocido que la rapidez 
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de SUS movimientos y el atrevimiento de los combates que ha­
bían librado habían hecho creer a los españoles que eran muy 
superiores las fuerzas, pues se elevaban, según noticias, hasta 
17.000 hombres, seguían imperturbables su plan, y por doquiera 
encontraban cooperación, buen espionaje sobre el enemigo, y 
sobre todo un odio implacable contra los realistas por sus exce­
sos. La impericia de Tiscar, el poco valor de Martí, la falta de 
táctica de Cañas, y las mal dirigidas operaciones de Yáñez, eran 
una garantía del plan adoptado. 

Monteverde, embriagado con el orgullo de haber hecho 
capitular al General Miranda, se ocupaba más en perseguir pa­
triotas en Caracas que en obrar activamente. Contentábase con 
dictar órdenes a Tiscar para que ejecutara sus planes y fuera a 
subyugar al Nuevo Reino de Granada con la esperanza de ser 
Virrey. Este jefe, ni le daba partes, ni le comunicó sus derrotas, 
y el General Bolívar, astuto, investigador, y ocupado de nobles 
ideas y pensamientos, conocía bien a los jefes enemigos con 
quienes tenía que combatir, y de ello pruebas repetidas dio en el 
resto de sus campañas. 

Los que al lado de Bolívar hemos servido y de él hemos re­
cibido en diferentes veces lecciones, haciéndonos comparar lo 
que había concebido y mandado en otras operaciones, algo po­
demos decir que pueda estimarse como comentario de sus cam­
pañas. Mas nunca llenaremos un vacío que ha dejado con su 
muerte, sin haber escrito antes sus Memorias. 

Historiadores contemporáneos han incurrido en errores al 
referir los mismos hechos que ahora referimos, y sin emprender 
rectificar sus relaciones, hacemos la nuestra que deben leerla 
compañeros de armas que tomaron parte más importante que 
nosotros mismos; pero acaso no pueden ellos decir lo que quien, 
como nosotros, ha discurrido sobre la materia con el mismo Ge­
neral Bolívar, aunque en la época de que hacemos relación en 
este capítulo no teníamos la honra de empuñar la espada, por­
que no comienzan nuestros servicios sino en el año de 1814. 

Cuando supo Monteverde la ocupación de Guanare por Bo­
lívar, la destrucción de Tiscar y los movimientos de Rivas, Ur­
daneta y Girardot, convocó una junta de guerra, recurso de ge­
nerales mediocres que quieren partir la responsabilidad con sus 
subalternos. 

La junta acordó que debía trasladarse al teatro de operacio­
nes, y salió el 6 de julio para Valencia, acompañada de varios 
frailes y clérigos que llevaba de consultores. Allí iba un capu­
chino como Coronel, que había cambiado las sandalias por un 
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brioso caballo, su camándula por un par de pistolas y el sayal 
por un rico uniforme. Bien se dejaba ver desde entonces que un 
General de esta clase, dirigido por eclesiásticos intolerantes y fa­
náticos, poco podría hacer sino era mandarnos quemar vivos a 
los republicanos, a quienes creía herejes porque no reconocía­
mos más soberano que al pueblo, y peleábamos por ser libres. 
Estos frailes en Venezuela, como otros por la misma época en el 
sur de Nueva Granada, fueron los que encendieron la guerra 
de fanatismo y a quienes debemos tantos males. Desde entonces 
Bolívar tuvo una gran prevención contra estos predicadores de 
la discordia y fautores de rebeliones sangrientas. 

Bolívar muy pronto vio que su plan era acertado y que sus 
cálculos se iban a cumplir. El Comandante don Francisco Oberto, 
sin entenderse con Izquierdo, se movió sobre el sitio de Hor­
cones, que está entre Barquisimeto y Tocuyo, en donde escogió 
un campo para batir a la columna de Rivas. En vez de conti­
nuar la ofensiva que tomara al moverse de sus reales, se situó 
en aquel lugar preparando un campo de defensa apoyado por 
una batería de artillería, que constaba de cuatro piezas de batalla 
de calibres de 6 y de 8. El valiente Rivas no se arredró por el 
número ni las posiciones del enemigo. Le atacó con valor y bi­
zarría, y aunque dos columnas fueron rechazadas por los espa­
ñoles, un ataque rápido y decidido le hizo dueño de la artillería 
y obtuvo con poco más de 500 hombres un completo triunfo 
sobre el enemigo, quedando en su poder todo el material y me­
dios de transporte y más de 300 prisioneros, entre ellos cinco 
oficiales que fueron ejecutados conforme a la declaración de gue­
rra a muerte. En el campo quedaron más de cien cadáveres rea­
listas y algo menos de la división republicana. Oberto, González 
y Cañas con pocos hombres huyeron tomando el camino de San 
Felipe. Persiguió a los fugitivos, hasta dispersarlos completa­
mente, un destacamento de cincuenta caballos mandados por el 
mismo Rivas. Este triunfo fue de grande importancia en la cam­
paña, y sabido el 24 de julio por el Teniente Coronel Izquierdo, 
que ocupaba a San Carlos, emprendió su retirada sobre Valen­
cia para reunirse a Monteverde. 

El Capitán General Monteverde mandó que Izquierdo si­
guiese el movimiento de concentración sobre su cuartel general; 
pero muy pronto varió y le ordenó contramarchar sobre San 
Carlos, deshaciéndose de la artillería que debía hacer seguir a 
Valencia. El Teniente Coronel Izquierdo recibió esta orden en Ti-
naquillo, e hizo alto para reclamarla, cumpliendo solamente la 
de hacer seguir la artillería a Valencia, y desmembró su fuerza 
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destinando 200 hombres para que la condujeran, constando so­
lamente aquella arma de una pieza de batalla y un obús con su 
respectiva dotación y material. Mientras que el Teniente Coronel 
Izquierdo se demoraba inútilmente en Tinaquillo con una fuerza 
de 2.000 hombres, dio lugar a que Bolívar llegase a San Carlos el 
28 de julio, y el 29 llegaron las columnas de Rivas y Girardot, 
quien se había movido, como dejamos dicho, desde las márgenes 
del Apure. Bolívar había marchado el primero acompañado de 
Urdaneta, y pudo ser batido por Izquierdo, pues sus tropas eran 
escasas y no las más selectas: mas reunidas las columnas de 
Rivas y Girardot y los escuadrones de caballería de Barinas y 
Guanare que condujo el Comandante Teodoro Figueredo, la di­
visión se organizó en número de 2.500 hombres. El 30 de julio se 
emprendió la marcha sobre Izquierdo, y su primera etapa la re­
cibieron en Las Palmas, donde pernoctó el ejército libertador. El 
31 muy temprano se emprendió el movimiento sobre el enemigo, 
y a poco dio parte la avanzada de que el enemigo se movía por 
los llanos de Pegones con el objeto sin duda de presentar una 
batalla. Al divisar las tropas republicanas el jefe español, empren­
dió su retirada y logró hacerla hasta el lugar de Taguanes, en 
donde hizo alto y formó sus cuerpos para dar el combate. Cu­
brieron este movimiento sus tropas ligeras en las colinas que se­
paran las unas sabanas de las otras, y atacadas por el Mayor Ge­
neral Urdaneta las dispersó tomando algunos prisioneros; pero 
tuvo que suspender sus movimientos hasta que llegase el resto del 
ejército, que debía formar su línea de batalla para atacar al ene­
migo. Luego que llegó el Libertador, dispuso el ataque, y como 
conociese Izquierdo la superioridad de nuestra caballería, resol­
vió retirarse sobre los terrenos de la serranía que está en el ca­
mino de Valencia. El Libertador mandó cargar al enemigo con 
la caballería para detenerlo y poderle dar la batalla, mas la buena 
formación que llevaba de columnas cerradas burlaba el plan de 
Bolívar y fueron rechazados los escuadrones que cargaron sobre 
ellas. El terreno llano que mediaba entre la división española y 
la serranía era pequeño, y temiendo el Libertador que fuera re­
forzado Izquierdo por el Capitán General, mientras algunos des­
tacamentos de caballería le distraían con un ataque, mandó que 
los mejores infantes fueran conducidos a las ancas de la caba­
llería. Los Comandantes Girardot, D'Elhuyart y Figueredo fueron 
encargados de este movimiento, mientras Bolívar, Rivas y Ur­
daneta conducían a paso de trote el resto de la división. La sor­
presa del enemigo al ver inopinadamente un cuerpo de infante­
ría que rompía el fuego a su frente, formado en batalla, mientras 
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la caballería replegándose sobre las alas cargaba por los flancos, 
hizo a éste perder la serenidad que hasta entonces había tenido. 
Hubo desconcierto, y un ataque vigoroso obligó a Izquierdo a 
batirse a pie firme sin poder desplegar el frente de batalla. La ca­
ballería republicana cargó de nuevo por la retaguardia enemiga 
y no fue posible que el valor con que Izquierdo se defendiera, pu­
diera resistir a tan atrevida como bien combinada operación. Seis 
horas había resistido Izquierdo las repetidas cargas de caballería 
en retirada; pero no duró una más el combate general cuando la 
derrota fue completa, y toda la división de Izquierdo muerta y 
prisionera en esta célebre jornada. El mismo estaba mal herido 
sobre el campo de batalla, y el Libertador, honrando su valor, le 
hizo conducir a un hospital de retaguardia a San Carlos, donde 
a poco murió de sus heridas, y lo mismo sucedió a otros oficia­
les prisioneros y mal heridos: 700 hombres de los españoles 
quedaron muertos en el campo de batalla y más de 200 repu­
blicanos. Entre los valientes que se distinguieron en esta jor­
nada, el Libertador distinguió al Mayor General Urdaneta y al 
Comandante Girardot. Un solo oficial a caballo pudo escaparse 
para llevar la noticia a Monteverde. 

Esta célebre jornada demostró que los planes atrevidos de 
Bolívar meditados desde Barinas se habían cumplido y que, a 
pesar de las distancias que mediaban entre los diferentes puntos 
que debían ocuparse hasta hacer una concentración de fuerzas, 
no se equivocó Bolívar en la esperanza que tenía de que el ene­
migo no supiera aprovecharse para burlar su intento. Sobre la 
marcha se organizaban los cuerpos, y recibían aquella instruc­
ción que apenas servía para aprender a formarse, atacar y ven­
cer. El entusiasmo de los republicanos, la confianza en la inte­
ligencia del jefe, la bizarría de esos valientes jóvenes que acau­
dillaban los cuerpos, y el horror que inspiraba la tiranía de Mon­
teverde, daban tal fuerza moral, que a ella era debido en gran 
parte tan continuada serie de triunfos. 

Bolívar creía que para tomar a Valencia tendría que dar 
otra batalla, y antes de continuar su marcha reorganizó sus cuer­
pos incorporando en ellos a los venezolanos prisioneros, y él, 
como todos los jefes, se empeñaron en dulcificarles la pena de 
la derrota que habían sufrido. Su valor les hacía acreedores a es­
tas contemplaciones, y satisfechos los vencedores del triunfo, 
no se enlutó con la ejecución decretada por la declaración de 
guerra a muerte, y ya hemos dicho cuál fue la suerte de los mis­
mos oficiales españoles, que heridos quedaron prisioneros en 
el campo de batalla. Si este ejemplo hubiera sido apreciado por 
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el cruel Monteverde, hoy no tendríamos que lamentar que la 
guerra de la independencia colombiana, que era una verdadera 
guerra civil, estuviera manchada en su historia con crueldades 
que deshonran a la humanidad, y para mengua de una heroica 
nación tendremos que recordar sucesos que solamente la vera­
cidad histórica nos obliga a referir. Mas una generación que nos 
está reemplazando en la América y allende los mares en la patria 
de nuestros progenitores, fallará un día y dará la justicia del pro­
ceder a quien la tenga. Nosotros al cabo de 34 años que cesó 
tan horrendo modo de combatir, acaso no tenemos aún bas­
tante tranquilo nuestro ánimo para ser tan imparciales como nos 
hemos propuesto al relatar los hechos del ilustre guerrero, cuyas 
hazañas, reveses y fortuna forman la base de la historia de cinco 
naciones que hoy existen libres e independientes, pero que aún 
no han podido consolidar sus instituciones. 

La España misma, allá en sus guerras civiles, ¡ cuántas veces 
ha visto a sus hijos degollarse sin piedad! A un mismo pueblo, 
aunque los sucesos políticos lo dividan en mil naciones, parece 
que le están deparados por la Providencia los mismos premios 
a sus virtudes, los mismos castigos a sus extravíos. 

Si la imaginación y el patriotismo nos han desviado del re­
lato histórico de nuestro plan, tenemos que suspender los im­
pulsos de nuestro corazón para volver a él y continuar la narra­
ción de los hechos de Bolívar, a quien dejamos reorganizando 
su ejército para seguir a Monteverde. Según las noticias recibi­
das por el Libertador y los informes que obtuvo de los prisione­
ros, el Capitán General estaba fortificando a Valencia, pues tenía 
suficiente artillería y los elementos necesarios para defender 
aquella ciudad hasta el último extremo en caso necesario, y la 
guarnición era como de 250 infantes y 400 hombres de caballe­
ría, sin contar con el destacamento que le fue remitido desde Ti­
naquillo. Antes de concluir las fortificaciones de Valencia se 
movió Monteverde con una columna de tropas ligeras de infan­
tería y caballería para ponerse a la cabeza de la fuerza que man­
daba Izquierdo, y en la noche del 31 de julio se campó muy 
cerca del cuartel general de Bolívar en las llanadas de Carabobo. 
Allí recibió la noticia de la pérdida de la división española, y em­
prendió una marcha muy acelerada en retirada sobre la ciudad, 
y fue perseguido por la vanguardia de los republicanos hasta el 
Tocuyito, cinco millas distante de Valencia. Los innumerables 
patriotas de aquella ciudad, aprovechándose de las circunstan­
cias, se empeñaron en auxiliar al ejército republicano, y cuál se 
presentaba con algunas armas, cuál con municiones, y la mayor 
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parte con auxilios de víveres y bagajes para la pronta movilidad 
de los cuerpos. 

El 1? de agosto emprendió su marcha Bolívar sobre Valen­
cia, para llegar a la ciudad al rayar el día, y estando próximo a 
la ciudad, cuando disponía sus tropas a un combate, supo que 
Monteverde se había retirado en una completa fuga para Puerto 
Cabello con poco más de 250 hombres, que quisieron acompa­
ñarle a la plaza fuerte. 

Valencia, libre ya de sus opresores, hizo un recibimiento 
magnífico a sus libertadores. El Capitán General Monteverde de­
jó abandonadas 34 piezas de batalla de diversos calibres con su 
montaje y material de servicio, quedando algunos cañones hasta 
cargados y prontos para hacer fuego, pues tal fue el temor que 
les infundiera la batalla de Taguanes. El parque, numeroso en 
armas y municiones, cayó íntegro en poder de las armas repu­
blicanas, y los realistas españoles quedaron abandonados a 
merced del vencedor, y en una época en que se hacía la guerra 
a muerte, y cuando Monteverde se complacía en atormentar a 
los patriotas. Los tiranos siempre son cobardes, y el General 
Monteverde, elevado por la casualidad, no pudo hacer nada 
cuando la fortuna le volvió la cara. A no ser por las causas que 
llevamos referidas, no sabemos cuál hubiera sido la suerte de los 
republicanos, que no contaban para tamaña empresa sino con el 
ardimiento de Bolívar, la bizarría de sus tenientes, y el amor a 
la libertad de un pueblo oprimido y vilipendiado por aquellos 
tiranuelos que tanto han deshonrado el nombre español. 

Monteverde al partir para Puerto Cabello a encerrarse en las 
murallas, escribió al Capitán General accidental don Manuel 
Fierro, comunicándole la rota de Izquierdo, y le decía en carta 
particular, entre otras cosas: "Me veo obligado con el mayor do­
lor a abandonar a Valencia, y tal vez toda la provincia, para 
ocupar a Puerto Cabello que está sin fuerza. Usted puede, si le 
parece, ponerse en el mejor estado de defensa porque los ene­
migos irán inmediatamente sobre Caracas". Así concluyó sus 
glorias militares el fomoso don Domingo Monteverde, el encanto 
de los frailes y clérigos realistas, que le llamaban, según sus más 
o menos aclarados entendimientos, el Macabeo y el segundo Vi-
riato, porque suponían encontrar en este pobre Monteverde un 
soldado capaz de algo bueno. Bolívar destacó inmediatamente 
un cuerpo en su persecución a órdenes del Coronel Girardot, 
pero la ventaja que había tomado no permitió alcanzarle, y ape­
nas pudo obtener este activo jefe que por la precipitación de la 
retirada tuviera algunas deserciones, y encerrado en Puerto Ca-
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bello se calmaron sus temores bajo las murallas, y continuó ro­
deado de sus ineptos consejeros, que no hicieron más que em­
peorar la causa de los realistas. 

El 2 de agosto ocupó Bolívar la ciudad de Valencia con el 
grueso de su ejército y emprendió sus operaciones sobre Caracas, 
dejando una columna a órdenes de Girardot para que empren­
diese el sitio de Puerto Cabello, pues confiaba en la pericia y 
valor de este inteligente y valiente oficial. 

Bolívar consideraba que la libertad de Caracas no solamente 
le daría fuerza moral, sino que le proporcionaría recursos y le 
pondría en relaciones con las tropas de oriente que mandaba 
Marino. Debía aprovecharse del espanto que una campaña tan 
rápida y feliz había causado en el ánimo de los españoles para 
que Fierro no hiciese una defensa desesperada con las fuerzas 
que tenía a sus órdenes. Caracas era el foco de las intrigas y ma­
nejos de los defensores de la causa realista, y era necesario des­
truirla. Al mismo tiempo se lisonjeaba el amor propio de Bolí­
var con la idea de ser él el Libertador de su país natal, y anhe­
laba porque esa hermosa población sacudiera el yugo que la 
oprimía. 

Mientras esto pasaba en Valencia y se ordenaba la conclu­
sión de la campaña emprendida desde Barinas, llegó la noticia 
de los últimos triunfos al jefe español, don Manuel Fierro, quien 
al recibir el 3 de agosto las órdenes de Monteverde se llenó de 
esturpor y convocó una junta, compuesta del Arzobispo, del In­
tendente, de los Oidores Vidal y Costa, de los principales jefes mi­
litares y del cabildo secular, con asistencia de algunos vecinos 
de influencia en el país para tomar su consejo. El secreto que 
hasta entonces se había guardado tenía en absoluta ignorancia a 
todos de los contratiempos de las fuerzas reales, y no se sabía 
siquiera en el público la ocupación de San Carlos. Al oír los 
miembros de la junta la orden de Monteverde, e imponerse del 
estado de las operaciones de Bolívar, perdieron la cabeza y cada 
uno veía inevitable su pérdida. Los recursos y fuerzas de que po­
día disponer el Capitán General accidental. Fierro, les parecieron 
insignificantes, y una reunión de hombres de paz no pudo menos 
que aconsejar medidas de salvación. No contaban con la ayuda 
de las fuerzas regulares, porque en la mayor parte eran de vene­
zolanos. El batallón de voluntarios de Fernando VII se compo­
nía de mercaderes españoles y canarios, y si bien constaba de 
1.200 hombres, ellos no pensaron sino en sus propios intereses, 
y al saber las tristes nuevas del ejército se desertaban por escua­
dras para asegurar no solamente sus vidas sino sus pequeñas for-
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tunas y familias. Con tales antecedentes, todos opinaron por 
una capitulación que los salvara, y solamente un bravo Capitán 
español, Bengoa, opinó por la defensa considerando suficientes 
las fuerzas o recursos que tenían para defender a Caracas y re­
animar el ardor marcial. No fue suficiente el ánimo y valentía de 
este oficial para reanimar el espíritu abatido de los miembros de 
la junta, y ésta resolvió nombrar una comisión que llevara pro­
posiciones de paz a Bolívar. La elección se hizo en el Marqués 
de Casa León, el Presbítero don Marcos Rivas, don Francisco 
Iturbe, amigo personal de Bolívar, doctor Felipe Fermín Paúl y 
don Vicente Galgana. Redactaron inmediatamente las instruc­
ciones y se exigió del Capitán General que despachase la comi­
sión el mismo día: tal era el terror con que todos obraban. Fierro 
cedió al influjo de la junta y aprobó su acuerdo, ordenando la 
marcha inmediata de los comisionados. 

Entretanto Bolívar continuaba sus movimientos, mientras 
Girardot obraba sobre Puerto Cabello. El 4 de agosto ocupó a 
Victoria, y allí fue encontrado por los mensajeros de paz. En el 
mismo lugar hacía un año que se había hecho igual proposición 
de parte de los republicanos para implorar la clemencia de Mon­
teverde, y entre los comisionados del General Miranda tomó 
parte el Margues de Casa León. El 24 de julio de 1812 Miranda 
aceptó las condiciones de Monteverde, y el 4 de agosto de 1813 
Bolívar acordó una capitulación honrosa a los comisionados del 
sustituto de Monteverde .̂ Al mandar Bolívar este convenio a 
las autoridades de Caracas les decía: "Después de haber des­
truido los ejércitos que en número de 7.000 hombres oprimían a 
las provincias de Santa Marta, Pamplona, Mérida, Trujillo, Ba­
rinas y Caracas, nada me es más fácil que libertar a la capital de 
Venezuela por la vía de las armas; pero la clemencia que distin­
gue a todos los defensores de la justicia me hace olvidar que 
trato con los miembros de un gobierno infractor, y sólo atiendo 
a la humanidad doliente, y a los clamores de los desdichados 
que imploran mi protección contra la justa vindicta a que se han 
hecho acreedores los tiranos de mi patria. Por tanto he accedido 
a la generosa capitulación que los comisionados, señores Mar­
qués de la Casa León, don Fermín Paúl, don Vicente Galgana, 
Presbítero don Marcos Rivas y don Francisco Iturbe, han ve­
nido dirigidos por ustedes a tratar conmigo; para mostrar al uni­
verso que, aun en medio de las victorias, los nobles americanos 

i Véase el apéndice, documento número 4. 
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desprecian los agravios y dan ejemplos raros de moderación a 
los mismos enemigos que han violado el derecho de gentes y 
hollado los tratados más solemnes. 

"Estas capitulaciones serán cumplidas religiosamente para 
oprobio del pérfido Monteverde y honra del nombre americano". 

La capitulación, como verá el lector en los documentos, 
daba la más completa seguridad de las personas y propiedades, 
bajo la condición de que se entregaran las armas y elementos de 
guerra y la ocupación de todos los pueblos de la provincia de 
Caracas, incluso el puerto de La Guaira. A todos concedía la fa­
cultad de ausentarse a los dominios de España con sus intereses, 
fijando el término de un mes para pedir sus pasaportes, y el de 
dos para dejar la República, pudiendo nombrar apoderados para 
recaudar sus intereses y arreglar sus negocios. Exigió solamente 
que fuera ratificado el convenio dentro de 24 horas después de 
recibido por el Capitán General accidental, para evitar las conse­
cuencias de una anulación. Para dar más confianza, declaró que 
daría pasaporte a los militares españoles dejándoles el uso de sus 
espadas y les concedería a las tropas los honores de la guerra 
conforme a las leyes internacionales, y el Gobierno republicano 
haría los gastos. 

Los comisionados partieron para Caracas satisfechos de su 
misión, y llevando una capitulación que sin duda iba a dar tér­
mino a la guerra a muerte. Con este paso de generosidad Bolívar 
quiso demostrar al mundo que no le animaban sino nobles sen­
timientos, y que él no anhelaba más que por el triunfo de la 
causa de la libertad. Este hecho demasiado significativo honrará 
siempre la memoria del caudillo de la independencia y muestra 
cuáles eran sus intenciones. 

Nadie podía imaginar que no se cumpliesen las capitulacio­
nes; pero el Brigadier Fierro y muchos de sus subalternos no 
oían la voz del honor, y acosados por el remordimiento de su 
conciencia, por los males que habían causado a los patriotas des­
pués de la infracción de las capitulaciones con el General Mi­
randa, recelaban que los republicanos por vía de retaliación hi­
cieran otro tanto y faltaran a sus promesas. Poco conocían el 
carácter de Bolívar y la fidelidad con que cumplía su palabra. 

Sin cuidarse de conservar (entre tanto se negociaba la paz) 
la tranquilidad pública, sólo se ocupaban Fierro y los suyos en 
huir desde la misma noche del 3 de agosto, y apenas demoraron 
su fuga hasta la del 4, por los informes que diera el Teniente Co­
ronel Budia, asegurando que los patriotas no podían llegar antes 
de dos días. Dictó al efecto sus órdenes el Capitán General, y 
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entre otras medidas acordó que el señor Francisco Paúl, pa­
triota decidido, se encargara de la Gobernación de Caracas anun­
ciando por un bando que dejaba libres a los venezolanos y man­
dados por un compatriota suyo. El señor Paúl, que había sufrido 
demasiado bajo la autoridad de Monteverde por sus opiniones, 
se excusó tenazmente en hacerse cargo de la autoridad que se le 
delegaba; pero viose obligado a ceder, a ruego de muchos que 
encontraban en él un garantía. Empeñóse el nuevo gobernador 
en detener al Capitán General para que ratificara la capitulación; 
pero aquél no hacía sino jugar una farsa para que su fuga fuera 
segura y evitar que los patriotas se sublevaran y lo entregaran al 
vencedor, no obstante que la desarmada población de Caracas 
nada podía hacer. La marcha del Brigadier Fierro y los princi­
pales jefes y empleados españoles se verificó con el mayor desor­
den, dejando abandonados los almacenes y oficinas públicas y 
hasta tolerando el robo de ellas por los fugitivos. Quedaban a 
merced del vencedor los infelices que no se podían mover, y las 
pocas tropas de diferentes armas, con alguna artillería, que les 
eran fieles, servían de escolta al Capitán General y su comitiva 
para dirigirse a La Guaira. 

El pueblo de Caracas, en medio del espanto con que huían 
los realistas, se llenó de entusiasmo y manifestaba por todas par­
tes su gozo con vivas a la libertad y al caudillo que los ponía en 
uso de sus derechos. Este alborozo intimidó a Fierro y cubrió su 
retirada, situando al Teniente Coronel Budia en el cerro de La 
Pastora, ofreciéndole que le aguardaría en La Guaira, para em­
barcarse con él hacia Puerto Cabello. 

Al llegar los comisionados a Caracas con la capitulación, se 
encontraron sin el jefe que debiera ratificarla, y ocurrieron al 
nuevo gobernador Paúl para que resolviera lo que debería ha­
cerse. Este magistrado de circunstancias, convocó a los miem­
bros del cabildo que no habían huido, y a varios vecinos respe­
tables para deliberar; acordaron unánimemente que se informa­
se de lo ocurrido a Bolívar, General en Jefe de las tropas de la 
Unión, para que se le suplicara que llevase a efecto por su parte 
el convenio. 

Bolívar continuaba entre tanto su marcha triunfal desde La 
Victoria y por doquiera era acogido con entusiasmo y admira­
ción. El y las tropas que mandaba eran recibidos como liberta­
dores, y el entusiasmo iba en aumento de pueblo en pueblo y de 
sitio en sitio hasta llegar a Caracas. El 6 de agosto hizo el Li­
bertador su entrada a esta ciudad, a la cabeza del ejército repu­
blicano, en medio de un numeroso concurso que le aclamaba 
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como Libertador y daba mil vivas al Gobierno y pueblo grana­
dinos, de quienes había recibido Bolívar la misión y la fuerza 
para libertar a Venezuela. 

En medio de aquel inmenso gentío se presentaron muchas 
jóvenes de las más bellas y graciosas de Caracas, vestidas todas 
de blanco como emblema de su pureza y llevando coronas de 
laurel y de flores, para premiar a los libertadores de Venezuela. 
Bolívar se sorprendió con este premio que iba a recibir de las 
bellas caraqueñas, y descendió rápidamente de su caballo para 
acatar a las jóvenes que llevaban tan lisonjera misión. Los ven­
cedores de los españoles quedaron vencidos en presencia de las 
gracias, y produjo tal impresión este pasaje en el ánimo del pue­
blo, que se vieron correr innumerables lágrimas entre los que 
presenciaron la coronación de los guerreros por manos de lo más 
selecto del bello sexo. El repique de campanas, las continuadas 
salvas de artillería, las bandas de música y el alborozo del pue­
blo de Caracas, fueron para Bolívar uno de aquellos días memo­
rables que nunca se borraron de su imaginación. Los parientes, 
ios amigos de Bolívar, como muchos venezolanos víctimas del 
cruel Monteverde, que pudieron salir los unos de las bóvedas y 
cárceles, los otros de los lugares en que se habían ocultado no 
se satisfacían con la vista del Libertador, le abrazaban y estre­
chaban en su pecho lo mismo que a todos los oficiales del ejér­
cito republicano. Mientras esto pasaba en Caracas, las escenas 
en el camino de La Guaira y lo que pasaba en aquel puerto era 
enteramente diferente, y tenemos que hacer una ligera reseña, 
pues si ella pertenece más bien a la historia de Colombia, 
no por eso es un suceso que no esté unido a los que dicen rela­
ción con los hechos de la vida del General Bolívar, y que influ­
yeron en su conducta pública. 

Como dejamos dicho, el Brigadier Fierro y muchos españo­
les, si nesperar el resultado de la capitulación que por su orden 
se iniciara, huyeron vergonzosamente para La Guaira con ánimo 
de embarcarse; pero les acompañaba el espanto, y no tomaron 
sino medidas desesperadas y mal meditadas, comprometiendo a 
todos aquellos que, acostumbrados a obedecer, debían solos ser 
sacrificados en tan vergonzosa fuga. 

Así como ordenó Fierro al Teniente Coronel Budia que per­
maneciese en las alturas de La Pastora para cubrir la retirada y 
a los que emigraban, al llegar a La Guaira ordenó al Comandante 
de la fortaleza, don Francisco Mármol, que permaneciese en su 
puesto para proteger el embarque de todos los que huían, ofre­
ciéndole esperar a bordo. Pero apenas tomó aquel jefe un buque 
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de los pocos que quedaban en la bahía, se hizo a la vela, dejando 
comprometidos y a merced del vencedor a oficiales leales y cum­
plidos, y a un sinnúmero de realistas comprometidos en sus 
persecuciones contra los patriotas que capitularon en 1812 en 
igual mes. 

Un triste espectáculo era el que presentaban los realistas que 
emigraban, y las tropas fieles al Rey que quedaron desde las al­
turas de La Pastora hasta La Guaira. El camino estaba cubierto 
de más de seis mil personas entre hombres y mujeres, niños, an­
cianos y soldados, que marchaban a pie llenos de consternación y 
abrasados por un sol ardiente, que dejaban abandonada su for­
tuna y cuanto les era más querido, temiendo la muerte y las ven­
ganzas de los patriotas a quienes tanto habían oprimido. Aban­
donados españoles y canarios en aquellas playas, y teniendo 
siempre presente el decreto de Trujillo sobre la guerra a muerte, 
cualquiera puede considerar cuál sería el espanto y desespera­
ción de aquellos infelices sacrificados por un jefe, a la vez que 
cobarde, indolente y orgulloso, para no tratar con los republica­
nos. No les quedaba más recurso que huir a los bosques o implo­
rar la clemencia del vencedor. 

Bolívar, informado del estado en que habían quedado aque­
llos infelices y del abandono que habían hecho de todo, se ocupó 
inmediatamente en dictar aquellas providencias más urgentes 
para restablecer el orden en un país que tanto le llamaba su 
atención y que era su tierra natal. Un año hacía que, obscuro to­
davía en su carrera pública, había obtenido pasaporte para salir 
de Venezuela por el influjo de un amigo personal, cuyo noble 
comportamiento hemos referido. 

Desde que Bolívar llegó a tierra hospitalaria y donde bri­
llaba el amor a la libertad, comenzó su heroica carrera, y en 
Cartagena ilustró por primera vez su nombre dándose a cono­
cer como el hombre a quien había deparado la Providencia para 
ser el libertador de su patria, el fundador de Colombia y Bolivia 
y el redentor del Perú. 

Hasta la conclusión de la campaña que acabamos de refe­
rir, Bolívar no es sino un capitán: de esta época en adelante le 
consideramos bajo un doble aspecto, guerrero y hombre de es­
tado; pero no adelantaremos nuestro juicio hasta concluir la 
relación de sus hechos, de sus glorias y desventuras, que están 
unidos a la historia de un continente. 


